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uípartar de tn« debere*  por cualquiera 
reapretó A ti pueda hacer el 

f porque en tu poder no eetÁn eu» oen 
Intng-uieute n<< deben importarte nada 

Epicteto.
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► Avaricia; Apetito desor
denado de adquirir y amon 
tonar riquezas, 00 para dis
frutar de ellas, sino por el 
sólo gusto de poseerlas. -

i-
clon del mal, si Luzbel no fuera u
ente imaginario, el avariento s^K 4
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El avariento es un árbol seco; ja
más sus frutos han calmado el ham
bre del hambriento, ni su amarillento 
ramaje ha prestado sombra al cansado 
peregrino; si existiera la personifica-, 
ción del mal, si Luzbel no fuera un 
ente imaginario, el avariento sMK <iu 
perfecta hechura, su verdadero siria * 
bolo. ¡Qué ser tan despreciable y ta 
degradado es a<
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Ni la eriatcDcia, ni el trabajo, ni el dolor oonciOjj| 
ven donde empieza un aepolcro. Si el agita 
«neño de la vida no ex el repone, no lo ea tainp 
,d profundo x.ieñode la mnerte.

Makietta.

en amontonar riquezas! Para él la na
turaleza es t.n libro cerrado, no sabe r 
leer en sus páginas, es un ciego con 
los ojos abiertos, ¡cuan digno es de 
compasión!..........

Recuerdo que, hace mucho tiempo, 
leí un cuento en el cual un avaro está 
pintado d^nano maestra, y para dar ' 
le más valor á la crítica que hago de 
uno de los seres más despreciables y 
más desgraciados de la creación^ co
piaré el relato que tanto me impre ‘í 
sionó cuando lo leí:

’‘Cuentan las crónicas que salí 
tres aventureros á buscar fortuna; re
corrieron varios pueblós sin encontrar 
lo que deseaban, cuando una mañana 
iban los tres por un sendero tortuoso, 
el cansancio les rendía y se detuvie-
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'njino, lamentándose los tres de lo in
fructuoso de sus afanes para encontrar 
minas de pro y de piedras preciosas, 
cuando de improviso se les presentó 
up^anciano, revestido con un hábito 
de fraile Mercenario que les dijo:— 

’íHéoído vuestras quejas y vengo á de
ciros (fue no desmayéis, que no os de
salentéis, que ya se acaban vuestras 
ansias, venid conmigo, voy á dar á 
cada uno lo que necesita -para cruzar 
wn-,¿ anchuroso desierto sin sentir la 
rílen o r latida; al salir del triste erial, 
encontraréis un valle florido, surcado 
por cristalinos arroyuelos y por un 
Caudaloso rio, en cuyas márgenes 
■crecen árboles frutales que han sido 
arrancados del Paraíso. ¡Venid! Los 
tres aventureros le siguieron muy 
contentos y llegaron á una ancha pía 
soleta á la cual desembocaban cuatro 
páminos. En el centro de la plazoleta 
-había dos sacos de lona muy grandes, 
¡■lítenos, el uno de perlas y el otro de 
avellanas verdes, y entre los dos un 
gran odre lleno de agua. El fraile 
niiró á sus acompañantes y les dijo: 
Sw adivino, por la gracia de Dios, y 
leo en vuestio pensamiento. A uno de 

•vosotros le domina en absoluto el afán 
inmoderado de las riquezas, y á éste 
-le entrego el saco lleno de perlas. Si 
consigues cruzar el desierto y llegar 
á una gran ciudad, puedes vivir en 
ella con la magnificencia con qjie viven 
los reyes, porque este saco contiene 
as fabulosas riquezas de todos los mo- 
arcas de la tierra. A tí te doy el sa 
o llenff de avellanas verdes (dijo di- 
igiéndose al segundo), que saciaran 
J hambre y tu sed al cruzar el desier- 
j; y á tí, el tercero, te doy el odre 
eno de agua, que calmará tu sed y 
* hará llegar sano y salvo al valle 
orido donde crecen los árboles arran
ados del Paraíso, tenéis que ir por 
amino distinto y os reuniréis en el
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idos del Paraíso, teuéjs que ir por y
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alie de las flores.

“Los tres aventureros obedecieron 
dócilmente la orden del fraile; se des
pidieron, dándose cita para reunirse 

> en el valle fl irido. y cada cual sg fué 
por su senda; los ^re$ llegaron*̂k?Me-  
sierto, pero cqrúo éste era inmenso, 
no se vieron loa unos á los otros, ^por
que las montarlas de arena lo impe-- 
dian.

“El poseedor deí saco de las ave
1 lanas verdes, s&alimentó varias ve
ces cruzan lo el desjerto y llegó tran- . 
quilo jal suspirado valle; el dueño del 
odre lleno de agua, bebió con avidez 
del precioso líquido que le daba nue
vos alientos y llegó al valle buscando 
a su compañero con verdadero afán, 

. lo encontró, esperando los dos, impa 
cientes, la llegada del rico aventu
rero. pero. . . ¡le esperaron en vano! 
las riquezasde cien reyes pesaban mu 
cho, muchísimo; el cansancio le rindió, 
sintió los horrores del hambre 
y la desesperación de la sed. abrió el 
saco para contemplar sus fabulosas 
riquezas, las perlas eran hermosísi
mas; pero.. .¡no podían calmar ni su 
hambre ni su sed! y Se dejó caer ven 
cid» por el dolor, y el hombre más rico 
de la tierra, murió sufriendo los ma
dores tormentos á pesar de tener por 
almohada donde reclinar su cabeza un 
tesoro maravilloso, ¡un saco grande . 
ller/o de perlas!”

\ Este cuento ó leyenda, dice en bre 
ves líneas, cuanto se puede decir de 
un avaro: no es útil á nadie, ni á sí 
mismo, y el hombre que no es útil á 
sus Semejantes, no es digno de pisar 
la tierra; porque es más dañino que 
las fieras que viven en los bosques, 
y más temible que el ladrón de oficio 
y él bandido sanguinario; de las fieras

——*■ — — J*»  ——
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y mas temible que el ladrón de oficio

ly^gjo entrando en las selvas, de 
—..-»anaoleros se procura su captu
ra; péro á pn avaro no hay derecho 
pary prenderle, se le deja libre, poi
que-sus crímenes no los comete á ma-
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tío armada, es un no cas
tiga á sus esclavos con latigazos ni 
los mete en el cepo, pero los mata de 
hambre lentamente, para llenar sus- 
arcas de oro, haciéndoles trabajar 
sin compasión, y haciéndoles comprar 
viandas averiadas en la» cantinas de- 
pedientes del féudo (vulgo fábrica).

Tiene tantos modos de explotar al 
pobre obrero el rico avariento, que es 
imposible enumerar los ardides de 
que se vale para utilizar sus fuerzas y 
su mezquino jornal, dando por resul
tado proceder tan inicuo los grandes 
trastornos sociales, las desesperadas 
locuras de los anarquistas, el sistema 
exterminador de los nihilistas; todos 
los estragos, todos los terremotos que 
producen las clases desheredadas, no 
tienen otro origen que el cruel egoís
mo de los avaros, ni hay otro modo 
para remediar tantos males que el es 
tudio razonado del Espiritismo, no 
haciendo bailar mesas ni preguntando 
á los espíritus qué número saldrá pre
miado en tal ó cual sorteo de la lote
ría, no; para una perturbación social 
tan honda, se necesita la medicina de 
un estudio profundo de la organiza
ción social, buscando los medios más 
razonables y más fáciles para conjurar 
la tormenta, la gran revolución del 
hambre, queesla peor y la más san
grienta de todas las revoluciones so
ciales .

La filosofía espiritista pone el dedo 
en la llaga, presenta con todos sus 
horrores el cáncer que corroe al gran 
cuerpo social, mal que no tiene otro 
remedio que la regeneración de los 
culpables: los avaros tienen que va
riar de rumbo, contentándose con ga
nar, no el ciento 1>or uno, como ganan 
ahora, sino el uno por ciento, si no 
quieren volver á pagar ojo por ojo y 
diente por diente en sus existencias 
sucesivas; es necesario que el hombre 
se convenza de que vive eternamente, 

para que procure su perfeccionamien
to; es preciso que sepa que el cielo 
no se compra con misas y responsos, 
que la posesión de los cielos no se 
adquiere con montes de oro; los cié- 
lo%no se compran, los cielos se ganan 
con la abnegación y el sacrificio en 
bien de los débiles y los venci
dos.

¡Avaros de la tierra! estudiad la fi
losofía espiritista si queréis ser un día 
hombres útiles á la sociedad. Hora 
es ya de que no os asemejéis al Man
zanillo (árbol cuya sombra produce 
la muerte); nadie ha causado más 
daño que vosotros á las humanidades, 
por eso estáis obligados á desandar 
el camino andado, para ser el ampa
ro y el consuelo de vuestras víctimas 
de ayer.

Amalia Domingo ¿oler.

FERIA EXPOSICION
EN MAYAGÜEZ

Ha sido una idea brillantísim i de 
• progreso, la que han concebido varias 

personas ilustradas de esta ciudad, 
de llevar á cabo una Exposición Re
gional que tendrá lugar el año 1906, 
y será sin duda alguna, de incalcula
bles beneficios,para el pais.

Todo lo que pudiéramos decir res
pecto á este acto importante, resulta
ría de poco efecto, ante las muy nota
bles opiniones emitidas por plumas 
más autorizadas que la nuestra.

No desmaye, pues, la Junta orga
nizadora de esta gran empresa, que 
el éxito más envidiable coronará sus 
nobles esfuerzos.

Róstanos dár las gracias más ex.
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presi vas á la Comisión por habernos 
incluido en el número de los socios 
honorarios.

Ley de compensación
Existe una ley eterna é inmutable’ 

promulgada, sin .duda, por esa -no 
comprendida é impenetrable causa, 
incógnita que aún no ha llegado á 
despejarse, ley que sólo podemos apre 
ciar por sus efectos y la que basta por 
si sola para dar una idea de la gran
deza y sabiduría de ese principio ge
nerador que el hombre, dentro del li
mitado campo de sus ideas, ha con-*  
venido en que se llame Dios.

E§a ley desconocida ó despreciada 
por la parte más indocta y grosera 
déla humanidad, misteriosa y temi
da páralos que sienten sus efectos sin 
comprenderla, y clara como la eléc 
trica luz del relámpago que ilumi-w>: 
na las altas regiones sidéreas, para > 
aquellos que la comprenden y no se 
les oculta su justicia, su necesidad y 
su divina grandeza.

Esa ley es la que rige los mundos; y^ 
á ella está sujeta esa doliente especie 
que se extiende por la superficie del 
planeta Tierra, dándose á sí misma, el 
nombre de humanidad.

Esa es la sublime ley de la Justicia 
y la compensación que todo lo nivela 
yedevuelve su normal equilibrio á to
do lo que existe y se desenvuelve en 
los infinitos mundos que constituyen 
lo que llamamos Universo. X

Ya se ha repetido muchas veces, 
que no existe la casualidad; que los 
sucesos más insignificantes que po
dríamos suponer obra del acaso, así . 
como los más notables acontecimien- ' 
tos, ya felices, ya adversos, obedecen

■Mili ij'MWtii lliliFlílí iilWli ilF 

por altos designios, á esa ley que 
también se ha llamado fatalidad . K 

Para tener un conocimiento relativo 
de lo que tratamos de demostrar, es 
indispensable el estudio y la práctica 
de esa ciencia filosófica, de la que se 
ha mofado y ha escarnecido la igno
rancia, la pedantería y la mala fé, co
mo se burlaron de Cristo, su funda
dor; como se mofa y burla lo despre 
ciable, lo pequeño, de lo sublime y 
de lo grande.

Adquiriendo este conocimiento es 
como únicamente puede encontrarse 
la clave de todos esos hechos que pa
san por casualidades desgraciadas ó 
efectos de la criminalidad Ó el descui
do, y que no son otra cosa sinó decre
tos y justas sentencias que secumplen 
notándose bajo el prisma de las más j 
ligeras observaciones, algo así como 
la ley del Talión que se í.nponey se | 
extiende sobre las progresivas exis 
tencias del Espíritu humano, encade-*  
nando los hechos de una^y otras, del 
ayer, del hoy y del mañana, que se 

. suceden en la eternidad de nuestra vi- 
ípa.

Así ningún hecho criminal puede 
quedar impune., aunque alcance el 
perdón délos jueces de la Tierra. 
Así se comprende qué á veces, un mi 
serable egoísta que solo ha tratado 
de aumentar su fortuna sin repararen 
los medios, y en vivir únicamente pa
ra sí, pueda morir tranquilo en su le- 

/ choy que por el contrario, los que 
durante esta existencia han dado 
pruebas de ser buenos, sufran á veces, 
horriblemente al aproximarse la hora 
de abandonarla organismo.

Así se explican^^mbiéo los homici
dios y suicidios involuntarios que di •

¡ cen ser eiecto de la .casual idad y que 
tienen su causa justa en hechps de an
teriores existencias, de los .que el e$pí 

. rítu, á causa de su nueva envoltura no 
tiene ni la más leve, reminiscencia.

. . J. Avellanet Balagúer.

*
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Pregunta es esta que á nuestro mo
do de ver, envuelve una grao serie de 
consideraciones. Y como cada uno 
tiene el derecho de emitir sus opinio
nes libremente: buenas ó malas va
mos á externar las nuestras con la 
franqueza que nos caracteriza, ^in nin
guna clase de temores.

Sabemos que no faltarán quienes 
nos impugnen y aún de los nuestros; 
mas no importa. Seguiremos adelante 
hasta que podamos afirmar más y más 
nuestras ideas, ó tengamos que recti
ficar, lo que haremos gustosos al co
nocer nuestros errores; "pues, err arum 
humanun ets", dice el proverbio.

Nos inclinamos á creer que Jesús 
dista mucho de haber sido un hombre, 
porque si nos fijamos con la debida 
calma, sin apasionamientos, cou_.<n 
verdadero espíritu reflexivo é invesff- 
gador, no podemos menos de recorfÓ- 
cer que se trata de un Espíritu muy 
superior; el más elevado de que ten
gamos noticias. . *

Confunde el humano entendimien
to el carácter misterioso que reviste la 
vida, toda, del que fué denominado el 
‘ ‘hijo del carpintero”.

Si no fué parte de Dios, porque 
Este es Unico é indivisible, sus he
chos extraordinarios lo ameritan para 
ocupar el puesto de “semidiós”. Y no 
es, no; que admitamos el politeísmo i 
pagano, lejos de eso; proclamamos 
muy alto la “Unidad de Dios”; pero 
es innegable que el paso de Jesús por 
este planeta ha dejado rastros que de
nuncian una naturaleza extrahumana. 
Sus hechos extraordinarios traspasan 
el límite de lo vulgar.

..................................................................................................... a.*  -i. &
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No son pocos los hombres de géni< 
que han torturado sa cerebro y s 
han estrellado al querer profundizad 
el “misterio”.

La Exégesis se ha visto impotente^*  
nada ó muy poco ha conseguido.

La historia de los descubrimientos^ 
enmudece y la j^ibila guarda silenció^ 
El misterio permanece en pié.

Excéptico*Dupuy,  niega á Jesúí; -i 
Tallerán im(>ío,lo rebaja; Renan? 
deista lo ejqfsalza, y el “Romanismoff-■' 
idólatra lo deifica. ¿Dónde la ver- ¿ 
dad? U ; ;/

No seremos nosotros, .por cierto, | 
pobres pigmeos los que tengamos la | 
pretensión de encontrar esa hermosa^ 
cuanto exquiva Beldad; pero amantes | 
de la luz queremos contribuir con~| 
nuestro grano de arena, sin fijarnos ? 
en su pequenez, pues lo mismo es ne^ 
cesaría la humilde brftna que apenab a 
agitar puede el blando Céfiro, como I 
•el formidable roble que orgulloso de
safía la tempestad, para completar 
harmonía del Universo. '

Tan encontradas opiniones, hijas 
del “cristal” con que cada autor exa
mina la cuestión, lejos de desalentar,' 
inducir deben á continuar investigan-^ 
do, hasta poder exclamar con el gran?; 
Arquímides: ¡Eureka! Pero entiendo 
que los hechos no deben ser mutila-;i 
dos recurriendo á esas negaciones ar-| 
bitrarias solo por el prurito de salir, 
airosos; ni menos inculpar á tal ó cual 
Evangelista.de parcialidad ó apasio-í 
namiento para con el Maestro, come’ 
atribuyen á Juan, á quien c^surar 
agriamente, porque no se pueden ex 
plicar los hechos como quisieran 
Esto es injusto.

No es temerario afirmar, que ¡r 
Evangelistas fueron médiums, a 
como todos los que acompañaron 
Jesús en su elevada misión. Escribí 
ron, sin darse^cuenta, bajo la influe 
eia de los Espíritus, y según las n

* ¿I

Evangelista.de
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cesidadeá de los tiempos.
Hoy que conocemos el Espiritismo 

sabemos que los Espíritus, en todo ín 
tervienen, y que las inspiraciones y 
dictados ultraterrestes, por grande 
que sea la importancia que revistan, 
sufren alteraciones ajustándose un 
tanto, al modo y condiciones del mé
dium. Por otra parte: confirman el 
famoso dicho del Apóstol Pablo: 
“Todo hombre es faláz; solo Dios es 
verás. ”
* ,De aquí, indudablemente, ha podi
do resultar el motivo de las incon 
grutncias y contradicciones aparentes 
que se registran en esos escritos; 
pero que en nada afectan el valor 
del relato; unos á otros se completan. 
Es lamentable oor cierto la falta de 
los demás documentos desestimados 
por los Concilios, ó extraviados; pues 
podrían abreviar en no poco el traba
jo de investigación disipando las ti
nieblas que aún, por desgracia, nos 
rodean.

porque los espíritus inferiores no pier
den la oportunidad de meter en todo 
la pata,, como vulgarmente se dice.

Ahora volvamos á nuestro aserto. 
Si en los escritos que han llegado 
hasta nosotros, encontramos relatos 
de gran significación para demostrar 
que Jesús perteneció á la categoría 
humana, es evidente que también fi
guran otros no menos valiosos que 
acreditan la teoría de su naturaleza 
extrahumana. En el decurso de estos 
trabajos examinaremos algunos.

Creemos que mientras haya un 
punto, un solo punto sin resolver, no 
debe dejarse de la mano cuestión tan 
importante. '

Todo lo que está escrito por algo 
se ha consignado y precisa esclarecer
lo todo á fin de poder, en definitiva, 
“dar al Cesar lo que es del César y á 
Dios lo que es de Dios”.

Hemeterio BACON. ■

Apesar de las sospechas .de espo 
Ji aciones; procede entregarnos con 
fiadamente á desentrañar el espíritu ó 
sentido figurado, de lo escrito en esos 
Documentos, llegados hasta nosotros, 
puesto que son los aceptados por la 
Iglesia y admitidos por la critica,des
pués de no pocas/discusiones.

Sí: el "N uevo Testamento” nos 
suministra lo necesario para ilustrar 
la cuestión. Solo falta sana lógica y 
un buen discernimiento.

L. No cerraremos este párrafo sin 
¡¿apuñar lo que sigue:

Todos, todos, tenemos facultades 
medzanímtcas y constantemente so- i 
mos intervenidos por los espíritus, sin 
darnos cuenta, al extremo de que en 
muchos de nuestros actos buenos ó 
malos, son los primeros factores. Por 
eso se ven én las obras de ios más 
grandes autores, esos lunares que des
dicen de las bellezas del conjunto;

a-AÓ '. .s':' < . ’ ■ ..¿••A-
%■

{Continuará.)
♦
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Hoy tenemos el placer de dar á 
nuestros lectores el breve bosquejo de 
la Sra. Clara U. Myers, manifestando 
como llegó á ser,instrumento de los 
invisibles y como se operaron en ella 
las primeras manifestaciones de las 
fuerzas ú psíquicas maravillosas que 
rigen lo Absoluto.

Es de las destinadas por el Eterno. 
Nativa de la ciudad Newyorkina.-

Sus primeras impresiones, psíqui-
ic-; :

i

1

í
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cas, incomparables con la vida ordina- 
ria, partieron de la actividad materna. 
Dicho espíritu, trabando de convencer
la y traerla por el camino de la luz, 
combinó diferentes veces sus fluidos, 
apareciéndose en varias ocasiones. El 
objeto era, el gran deseo, por parte 
de la madre, de que su hija predilecta 
desarrollara las no comunes aptitu
des que posee, tanto psíquicas como 
morales. Todo lo precedente que tra
ta de nuestra bosquejada, concretán
donos á la paite moral y espiritual, 
demuestra claramente que ha sido ele
gida como intermediaria entre la hu
manidad doliente, que gime en la 
penumbra y el mundo invisible, para 
traer la luz de la verdad á todos los 
corazones.

Muchos y variados fenómeno's ha 
recibido, siempre sobresaliendo en 
todos, demostrando en cada uno de 
ellos las fuerzas poderosas que ateso
ra. La escritura directa, recibida en 
su cuarto habitación, de noche. El 
piano toca, movido por manos invisi
bles y formas materializadas de ami
gos y guías, apareciendo unas tras 
otras, como si desearan ser reconoci
dos y como tratando de hacerle ver á 
la gran médium, la grandeza de las 
fuerzas invisibles que^ dichos espíritus _ 
desarrollan á su ladoi

Por medio de las pizarras,valiéndo
se de su fuerza psíquica, ha obtenido 
comunicaciones sorprendentes. Aún 
conserva la primera comunicación re
cibida del mundo incorpóreo. Ob
túvola sin conocer el más insignifi
cante fenómeno espiritista. Ignoran
te, en aquella época, de lo más. rudi
mentario del Espiritismo, no habien
do estado en contacto con las mani
festaciones maravillosas que al pre 
sente se desarrollan en ’su propia ca
sa, las mismas que se desarrollaron 
cuando era profana, marca la comuni. 
cación obtenida por medio de las pi 

zarras la nota más concluyente de 
que la hoy célebre médium estaba des
tinada para dichos trabajos.

Como dejamos dicho, la madre fué 
el primer espíritu que se comunicó 
con ella, y el principal guia en favo-i 
cerla se llamó en la tierra Mechredi- 
ties, rey de Pontus, que reinó 63 años 
antes del Cristo. Esta inteligencia 

1 espirita se hizo cargo de las clases 
! de desarrollo, y por su conocimiento 

práctico de las leyes psíquicas ayudó 
I notablemente á la médium, que más 

tarde nos admitiera en el número de 
sus admiradores. Rosa, hija de’ 
nuestra propagandista, espíritu que 

1 desencarnó pocos minutos después de 
nacer, acompaña al rey guía en sus 
trabajos.

El padre de laSra. Clara IJ. Myers, 
ministro metodista de profesión, no 
estando conforme con las manifesta- ‘ 
ciones q. se desarrollaban en su casa, 
por medio de su hija, al principio se 
opuso tenazmente á tales pruebas 
psíquicas, pero después de un año de 
constante lucha, fué vencido por la 
evidencia de los hechos, dando como 
resultado final la conversión del pres- 
bítero hacia la luz.

k La madre de la Sra. Myers; en una 
ocasión, con asombro de todos, tra 
jo de Europa á su hija, la flor más ra .. 
ra que ojos humanos han visto, la que '■ 
no pudo ser reconocida en América 
ni reproducida tampoco por los más 
famosos artistas. Muchas otras ma
nifestaciones de naturaleza tan convin 
cente como las ya dichas, han ocurrí- dj 
do, las que son muy numerosas para j 
mencionarlas en el corto espacio de 
este artículo.

La curiosidad más notable, propie íá 
dad de la Sra. Myers, es una «nag-¡^ 
níiica colección de pinturas, hechas 
por el médium Alan Campbell, de^ 
Silydale, Ñew York, ayudado de 
los espíritus. Obras de arte, coíT^'
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cluídas en el corto término de 30 mi
nutos. Hechas en la Cámara dees 
tudio de la Sra, Myers, en día claro, 
majestuoso, con el reloj en las manos 
de la médium y no cesando de obser 
vario durante el proceso. La Sra- 
Myers permaneció ocho años en Chi
cago, en trabajos espiritistas, captán
dose las simpatías de todos. Duran
te los cinco meses que estuvo en Bos 
ton hizo grandes trabajos de propa
ganda. También estuvo cuatro años 
en New York y siete meses en San 
Diego, en ambos lugares guardando 
la reputación de una de las más íamo 
sos psiquistas y de infatigable misio 
ñera de la Verdad.

Hoy se encuentra en San Francis
co, siendo Ja.<razÓn principal que aquí 
le trae, la de establecer un Templo 
Educacional, donde encontrarán las 
sabias enseñanzas psíquicas todos 
aquellos que aman las Verdades de 
la nueva revelación que nos hará feli
ces.

Aquellos que deseen más informa
ciones acerca de Ja Sra. Myers, 
como las que deseen acerca de sus 
maravillosas experiencias, encontra
rán en la referida Sra, lodeseado, diri
giéndose á ella verbalmente ó por co
rrespondencia, calle de Sutter 1416, 
San Francisco.

> . Trac!, libremente.

De “The Philosophical J ®urnal”, no. 
36, 3 de Setiembre 1904

Según refiere La Vie Medícale, re
vista científica que se publica en Pa- 

ris, en la alta sociedad inglesa, una 
dama muy distinguida y muy católica 
ella, llevaba si^ipre al cuello una 
grao cruz de plata. Alguien, que se 
dice fué un doctor de Oxford, notó 
que la susodicha señora besaba con 
frecuencia y muy piadosamente la va 
liosa cruz; y averiguó que la miste
riosa reliquia era hueca y estaba siena 
pre llena de exquisito wif-ky. Por 
manera, que cada beso que la religio
sa señora daba á su adorada cruz era 
un trago del para ella sabroso licor.

Así resulta también con los místi - 
eos besos que ios señores sacerdotes 
católicos dan, durante la misa, al cá 
liz, que no es para ellos'de amargura, 
como lo fué para Cristo, sino de de 
liciosa dulzura,"por el rico vino de je- 
réz-queen él liban, á semejanza de 
los antiguos sacerdotes en las célebres 
ceremonias de Baco

--^ZZ-EZZ: -

Por la Asociación
de Escritores y Artistas

Permítame el distinguido escritor 
y novelista puertorriqueño Don J. E. 
Levis, que al empezar estas lí
neas, le envíe cariñosamente mi hu
milde aplauso por la altruista idea que 
lleno de amor y entusiasmo, ha traído 
al hermoso campo de la L’teratura 
Borindana.

La Asociación de Escritores y Ar
tistas viene á llenar un gran vacío en 
el seno de la culta sociedad puerto
rriqueña.

Ya era tiempo de que se unieran 
los hombres-que consagran su exis
tencia á la difícil tarea de escribir, 

■nutriendo a la humanidad de prove
chosa s enseñanzas y dando á conocer
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ya en la prensa, en el libro ó en la tri
buna las luminosas ideas de sus talen
tos.

El laudable pensamiento del ilustre 
escritor Levis, es la voz de aliento que 
en estos instantes de tristeza y penu
ria, llama á las puertas de todas las 
inteligencias, para que ellas con todos 
los medios posibles den mayor brillo y 
adelanto á las bellas letras de Borin- 
quen.

Mientras la ‘’Asociación de Escrito
res y Artistas” surja hermosa y ra
diante como un sol que fulgura en el 
dosel de la Literatura puertorriqueña, 
yo, novel amante de las letras y de to
do aquello que exprese Arte y progre
so, la contemplaré lleno de amor y ale
gría, porque esa es una de las obras 
más hermosas que viene á dar amparo 
á la juventud estudiosa que hoy se le
vanta.

Que el ósculo del triunfo acaricie los 
sublimes ideales de los hcmbres inteli' 
gentes, que con empeño fundm hoy la 
Asociación de Escritores y Artistas.

¡Loor á los sacerdotes del progreso!

Manuel Torrado Martinez.

Mayagüez, Novbre. 4 de 1904.

«
MM

Me duermo entre las nubes 
De záfiro y topacio, 
También asciendo al trono 
Del mismo Creador, 
Tan presto de un monarca 
Penetro en su palacio 
O bajo á la cábaña 
De humilde labrador.

Me embriago en los perfumes 
De las lozanas flores,De las lozanas flores,
Me visto con el traje... _ •Í

Del alba matinal, 
De tioche las estrellas 
Me prestan sus fulgores 
O el ángel de la tarde 
Su calma funeral.

Yo presto á los poetas 
Inspiración ardiente, 
Dolores ó alegrías 
Le doy al corazón, 
Las vírgenes me rinden 
Adoración ferviente, 
Porque enciendo en sus pechos 
La luz de la ilusión.

Los céfiros repiten
Mi nombre sacrosanto 
Cuando cruzan los bosques 
Con rápido volar,
Las tiernas avecillas 
En su armonioso canto, 
La fuente cuando lanza 
Su tierno murmurar.

Mi nombre repercute 
En todos los confines; 
Sin mí, todo existiese 
En caos y confusión; 
Bellísimas Nereidas- 
Y hermosos querubines 
Me llaman en los cielos 
Rey de la Creación.

Yo fui quien hice al Dante
»

t

Bajar á las regiones 
Donde las almas lanzan 
Quejidos de dolor;
A Tasso y Espronceda 
Prestóle mis canciones 
A Becquer di sus rimas, • 
Dolora á Campoamor. *

Yo existo en todas partes, 
En la tierra y el cielo, 
Yo viajo entre las alas 
Del viento volador; 
Mi flecha es penetrante, 
Desgarra todo velo:

s»A



*
!

IO EL IRIS DE PAZ

i

¿Sabéis como me llamo? 
Mi nombre es el Amor.«

Ernesto Avellanet Mattey.

tA'i. ; Don José E. Lévis

Se encuentra entre nosotros este
¿preciable hermano.

fe Según nos ha manifestado, viene á 
^trabajar en pró déla Asociación de 
^'escritores y artistas, y á más á or 
paganizar de un todo, su ilustrada Re
tí; vista ‘'Blanco y Rojo” .

Saludamos afectuosamente al her- 
b mano Lévis, deseándole un feliz éxi

to en sus laudables proyectos.

i Los Hipócritas
? ■ «

Eos contemplareis diseminadosl.os contemplareis diseminados en 
^-¿Jtodos los sitios. En sus ojos notaréis 
| miradas picarezcas; en sus labios son

risas infernales, y su lengua pronta á 
daros noticias de este ó aquel suceso 

fe acaecido.
Son los miasmas que infestan á to

dos los pueblos. Raza de reptiles, 
que engendran reptiles, porque dañan 
cuanto les rodea.

En todas las reuniones los veréis 
toma» parte activa, y en todos los 

■acontecimientos les escuchareis dar su 
.■ opinión como grandes oersonages.

Inseparables compañeros vuestros: 
intentarán conocer hasta los secretos 

femás profundos que ocultéis en vues- 
F tros corazones, y cuando os hayan 

arrancado algunas de esas historias 
je penas ó alegrías que en el ánfora 

ê>

impenetrable de vuestra conciencia 
llevéis ocultas, conoceréis á los judas, 
porque al instante seréis vendidos y 
vuestros más preciados recuerdos se
rán juguetes de la pública opinión.

Contempladles, con su voz afemina 
da, con sus ojos que engañan, siem
pre meditabundos, prestos á contes
tar á todo, y cuando vuestros labios 
despiden algunas frases, advertiréis 
en todo su ser, cierta atención, que 
la juzgareis por un rasgo de cortesía, 
cuando es tan solo el triunfo de ha 
ber conocido vuestros hechos más ín
timos

En sus pechos no guardan nada 
santo y noble, no ocultan ningún 
amor verdadero que preocupe sus ca
lenturientos cerebros, ni amistad al 
guna firme, que ilumine sus negros 
sentimientos. Son vuestros amigos y 
os venden, vuestros compañeros y os 
delatan, vuestros hermanos y os en
tregan en manos del verdugo. No os 
fiéis en sus palabras cariñosas, ni en- 
sus halagos entusiastas, porque si be 
san vuestra frente es para daros á co
nocer á vuestros adversarios.

Os alabarán en presencia, y á vues
tras espaldas, harán girones vuestro 
honor y dignidad.

Jóvenes; generación de almas pu
ras que os levantáis; corazones que 
latís á impulsos de sentimientos su 
blimes y santos, huid de estos seres 
desgraciados, para que vuestras con
ciencias estén limpias del pecado 
más grande, cual es la HIPOCRE
SÍA.

M.'

El amor à 
empalaga, y

‘X’

semejanza de 
cual el acíbar, / ?

la miel» 
amarga-1 ’«.¡A • *


